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Pof noticias recibidas de Rom a se sabe que e¡ balante íta- 
Rano <¡« 193&-3Q ha dejado on défic it, según los datos oficiales, de 

1.KO.OOO.OOO de liras.
Los enormes gastes de la campaña em p ica  y los gastos de su 

Inmensa burocracia, Policía y E jé rc ito , hacen suponer que la ba­

lanza económica es gravísima para ej pueblo Italiano.

E S T O  E S  E L  FA S C IS M O .
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L B b or m ilíÉBr f  okrB  d©¡ GoMBruú

Los soldados da! paalilo sabea p e  desde los parapetos
protegen la construccÉ de una sociedad mas justa

Los facciosos no d ^ p ro ve ch a n  ocasión para propatar a  tos 
cuatro vientos— mediante su Prensa y  las estaciones radlodSuso- 
ras por ellos utilizadas— que los «rojos» sóio prebendemos «destrutrs. 
La estu lticia  de ta afirmación cs evidente, y para nadie que tenga 
algo de sentido común ofrecerá la  menor duda. No se concibe quo 
ningún partWo, entidad o Gobierno hagan de la destrucción un pro­
grama, una norma de conducta. E l  empeño serla estúpido, poesto 
que a  ningún resultado práctico podría conducir, ni aun atribuyen­
do a quienes lo emprendieran ambicionas mezquinas, personal(¿- 
mos, que no caben en los que, oon toda legitimidad, ostentan la re- 
presentación de nuestro pueblo. Pero hay m ás: hay, en pl«to fra­
gor de la guerra, sin perjuicio para la buena organización m ilitar 
tíe las tropas, una constante labor renovadora, honda y  justamente 
revolUGionarta, realizada, d ía tras dfa, por el Gobierno de la  Repú­
blica; labor no destructiva, sino creadora; no de negación sistemá­
tica, sino positiva, eficaz, reparadora de in justcias. Impulsora del 
progreso, animadora de la  cu ltu ra .

¿Qué puede haber de cierto en esas malévolas y  calumniosas 
afirmaciones de los enemigos del pueblo español, cóm plices-cuan­
tío no autores— del crimen perpetrado en España per el fascismo in­
ternacional? Absolutamente natía. Basta exam inar scm er-m ente la 
obra realizada y en marcha en todos los aspectos de la Adm inistra­
ción pública. E l  estruendo de la guerra no ha ensordecido a  nuestros 
gobernantes, quienes oyen ia voz dei pueblo, y , en fiel cumplim ien­
to del mandato que les fué hecho, labrn'an incesantemente en la for- 
.maclón de ia nueva sociedad española.

Tan fácil es lanzar la  insidia eomo d ifíc il de mantener frente a 
una realidad v iva , tangible, inocultable a  los ojos de cualquier obser­
vador, propio o extraño. Ahí están , para destruir las calumniosas 
acusaciones, las disposiciones m inisteriales sobre Instrucción públi­
ca, sobre Sanidad y Asistencia socia l, sobre Ju s t ic ia ... M ientras en 
ios campos de batalla ios luchadores antifascistas pelean contra los 

•traidores y  sus aliados mercenarios extranjeros, el Gobierno de la 
República d icta normas nuevas que aproximan, en la medida de lo 
posible, la vida social a  lo que será la vida de ia  colectividad en lo 
futuro. Se crean escuelas. Institutos Obreros, Sanatorics, Casas de 
Reposo, e tc . ;  ss modifica radical monte el mecanismo de la Admi­
nistración de justic ia , desterrando corruptelas ya seculares, mora­
lizando e i funcionamiento de los tribunales, dotando a  éstos de un 
carácter popular del que se hallaban desprovistos por completo, et­
cétera, etc.

No se trata de medidas circufístanciaics, destinadas (como las 
que adopta tím ida, pero apresuradamente la Ju n ta  t k  Burgos) a pa­
llar momentáneamente problemas que perjudiquen la ca.pacidad mi­
lita r de ios combatientes. No. Nuesti'o Gobierno labora, no sólo para 
el presente, sino también p » a  el porvenir. Conscientes de la  respon. 
sabiiiJad que les incumbe y de la  misiún revciucionaria que han 
de cumplir, los legítimos gobernantes de! país crean aftore, durante 
la guerra, las bases firmes y  seguras de la España de la victoria. 
Por eso. las disposiciones que adoptan no tienen esa tara  de inte­
rinidad ni ese estigma de acucian lento que caracterizan los «uka- 
ses» de las seudoautoridades reb e ld e .

Lcs;SDldad«s del pueblo lo saben; los saldados del puríilo  «stán 
seguros de que al combatir en los parapetos protegen ta construc­
ción de .una sociedad humana más justa.

E L L O S  Y  K O S O T R O S
D o s G B so s o lo c u e u t e s

En 1 »  poriódicos de estos últi­
mos días se han registrado des 
Casos de ertraordinario ioteiés, por 
eer demostración elocuente de la 
parte donde está la cultura y  la 
civilizacióii en esta lucha entabla­
da entre e i puebdo eapañrí y  el 
'fascismo interaacional.

Uno de ellos ha sido el gesto 
adoptado-{)(?r un hombre de- cien­
cia, por u n . valor intelectual de 
tan extraordinario reKeve como 
Alberto Einstem, reflejado en una 
carta dirigida »  nuestro embajador 
en ’̂ ’^áshington, de. la cuái copia­
mos a continusciÓD uno de ios más 
expr-esivos párrafos:

«Creo uu deber manifestar a us­
ted en estas circunstancias cuán 
íntimflinente roe siento unido, en 
la gran caisis de su patria, a las 
fuerzas leales y  a su heróíca lu­
cha, Mas, al propio tiempo, me 
avergüenzo de que los países -le- 
mocrátiocs no hayan encontrado 
en esta situación la energía de gue 
había necesidad para cumplir sus 
deberes fraternales. Tant-o más al­
tiva podrá estar España si, no 
obstante aquella abstención y a 
^esar de la intervención de los po- 
oeres reaccionarios, puede, victo- 
rioejimerite, sostener su libertad.»

D estacam o s  e*fta ac titud  d e  un  
h om bre  d é  recon oc ida eapiacidad 
com o í » u e b a  irre fu tab le , com o  
d'eünición .au tén tica  y  exacta  de 
la  caracterización  d e  n u estra  lucha  
7  do  reconocim iento  hac ia  lu# ü ó -  
■’ iles q c e  n e s  ha-cen coinbotir con  
'todo 'nuestro  a rdo r a  lo s  gcn e rak e  
tebe ldes y  a  «u s  señores lo s  rep re ­
sentantes de ! fa sc ism o  in io roac io . 
Bal.

_A h i quedo , av a lad a  por presta- 
giosas firmas de la intelechJíGjtí-ad 
universal, fa  o finnación  d o  quo  
®epaña, fll c^^onerss a los desig­

nios fascistas, ba defendido la dig­
nidad humana y ha puesto a sal­
vo  e l patriotismo culturaf de todo 
el universo, impidiendo que un 
grupo de bárbaros lo pisotease con 
el despr^io brutal de nxíÜtaree re­
tardatarios 6 incultos.

E l otro caso de que la  PrOTisa 
se ocupa está resumido en e l te ­
legrama que en ecJicitud de cle­
mencia para e l catedrático de la 
Universidad de Oviedo, Leopoldo 
Alas, dirigen a  las autoridaSes fac­
ciosas de Burgos los profesores ca- 
tóiioos de la Facultad de Dere­
cho de París y  de varias Faculta­
des libres del Instituto Católico, 
quienes repudian la  condena a 
muerte d á  ex rector de la Uni­
versidad ovetense y  catedrático de 
Derecho civil de la misma.

Es noeril argumentar so'bre este 
caso. Los facciosos ban hecho una 
bandera d'cl gritó del ex  general 
Millán Astray: «¡M uera la  inteli- 
gencia 1»

N o  es ya eólo un gritó. Es un 
ihcríio, es una roaisdad, que se ha 
clavado en la fren tó de los traido­
res para que se les reconozca en 
el mundo entero. Ya han caído 
machos artistas y  profesores pOT 
el delito de considerarse hoinbres 
y  renunciar, por tanto, a las bes­
tiales fobias fascistas.

A  los es generales rebeldes, que 
desean instaurar su régimen teñe- 
broso, les molesta la luz y  la no­
ble llaina de la intoügencb les 
persigne, atomaeníando sue cere­
bros.

Ya  conocemos «a  reaccfón. Gue­
rra a ios libros, aseeinatos de gscn» 
tores y  artistas, bombardeo de mu. 
seos.

Es e l sello inconfundible del íae- 
ctamo.

P r o b S e m c i s  d e !  f r e n t e

Un e n sm ip  más dañino 
qoe ias balas

Para e l combatiente _todos íes 
cuidados son pocos. Precisa estar 
presto a cada instante para res­
ponder adecuadamente a los ata­
ques de! enemiyo. Y  para ello ne­
cesita que su salud sea buena, que 
no esté quecrantada ni per los v i­
cios n* por las enfermedades. Be­
bido es, a este respectó, que en 
loe primeros días de la guerra acu­
dieron a nuestras filas, como fal­
sas milicianas, una infinidad' de 
mujeres, que, en e i de los
casos, se limitaban a estorbar el 
desenvolvimiento natural ds nues­
tros combatientes. Algo más gra­
ve  sucedió, 6in embargo. Confun­
diendo la libertad con e l libertina­
je, hkáeffon presa en no pocos mi- 
Ikáanoe, que hubieron de reciuirse, 
cuando más necesarios eran -us 
servicios, ea las salas áe los hos- 
pitaiós antivenéreos.

Estas desaprensivas que pusie­
ron en mal lugar a las camaradas 
que, honradamente, ócmvencidas 
de su ideal, acudían a las lineas 
de fuego a prestar cuantos servi­
cios se las orfenara. hicieron más 
bajas que e l enemigo entre nti«s- 
t n »  soldados. No es extraño que 
nn conocido jefe de nuestro Ejér- 
a tó  se viera obÜ.gtdo .a adoptar re­
soluciones enérsficBs. Pero no es 
esto, sin embargo, lo que nos in­
teresa ccánentar boy, aunque ten­
ga ttJación estaeriha con elfo.. Qua • 
remos referirnos, prineipaln’ eníe, a 
la importancia que debe conceder­
se por nuestros scúdadoe a la  higie­
ne y  la  liraipisza eo  e l frente.

Sobemos sobradamente que en 
las trinciieras no se dispone de 
comodidades. Pero eJ cgua no cs 
precisamente un privileiño de las 
mansiones señoriales. Sobre todo 
en e i campo, $e ofrece a la mano 
de! combatwií:©, qu© no tiene sino 
utilizarla, sabiendo que no sola­
mente sirve para apagar la red. 
Queremos decir eon esto que los 
soldados <íel E jército regular deben 
prestar atención al problema de su 
salud; que muchas veces la  lim ­
pieza evita'grandes y  peligrosas en­
fermedades. Sobre todo las de ca­
rácter sexual pueden ser fácilmen­
te  cvitaidas con sólo que se p>reste 
atención a la lim pieía y  se tenga 
cuidado en quiénes son las perso­
nas elegidas para d'er a la natura­
leza sus naturales desahogos.

Limpieza e higi'CBe. Pero no es­
tará de más, ai misino tiempo, que 
tanto los comisarios como los man­
dos 6© preocupen de vigilar estre­

chamente. con la colaboración de 
los soldados, a les falsas milicia­
nas que todavía puedan existir en­
tre nosotros dedicándose a menee- 
teres m co  relacionados con la  .gue­
rra. Téngase eji cuenta sobre el 
particular qu© todas las guciras 
han producido un elevado porcen­
taje de bajas por enfermedades 
contraídas por el contacto con mu­
jeres eníormas. Nosoteos queremos 
que las bajas que se produzcan «n  
nueetras unid»ies militares sean 
por luchar, pot combatir fervorosa­
mente «n  d^ensa de nuestra cau- 
•sa. Y  bueno será, para evitar que 
les hospitales s® vean repletos de 
enfermos de ©ste tipo, que los pic- 
pios soldados y los comisarios, prin. 
fipalmente, presten atención a es­
te problema, intrascendente a -,jri- 
mera vista, pero que tiene gran 
impcaisncia en la lucha contra ©1 
fascismo.

Sucádió en...
... un fronte madrJeño. L a  edU' 

caeión cultiunl y  polf.rca lia llega- 
do a la mk-ms Lnca dc fuego. .̂ 111, 
en las tirincherae, se encu^uúra eu 
cada esguince del terreno una 
pizarra, en la que unas manos za­
fias, torpes, se esfuerzan en 'crnzar 
rasgos parecidos a letras. Alguno? 
hacen ya pequeñas frases; oíros, 
números, y alguno deja escapar un 
moscardonec deletreando un perió­
dico.

Más lejos hay un grupo que lee 
y comente con avidez un discurso 
2e! presidenje ¿e  ia Bepública.

Todo esto es muy elogioso. Muy 
digno dc mención. Pero lo cs más 
la forma en que se ha adquirido 
ese material de enioñanza.

Ailá, sólo a quinos metros dal 
enemigo, s© halla la mol© d© un 
gran grupo escolar. En él estuvie- 
rcai primero los íascjeí-es; hoy está 
entra las dos éíneas da fuego.

Los soldados cstóban ensefiando 
a leer, con periódicos, a los' com- 
pañeros que no sabían. Había que 
adquirir macterial. para arrcjtix al 
anaif.cfeetismo lejcs de aquellas 
trinchera©..

Una voz dejó oir una proposición 
concreta;

—iAIiá abajo hay un colegio, que 
est-á oanno.

Pronto volvieron do ahí los que

Acto cuarto de la opereta 
« E l general Franco reco­
rrió algunos poólatíos do ia 
retaguardia, siendo aclama­
do per niños v mujeres, que 
cmjstafltemerte gritaban; 
« ¡V iva  el salvador de Es- 
paila! jV iv a  el goneralisimo 
Franco!»

Parece qu* le estoy vien­
do. Dos lilas de ciudadanos 
oon caras da bobo, los niños 
do la escuela formados a ia 
fuerza y convenientemente 
distribuidos, cuatro ganapa­
nes para organizar los gri­
tes : «¡Que viene, que vie­
re !  jA  una, a  dos y a . . . !»

No pode-mos resistirnos s 
copiar de «Heraldo de Ara­
gón»;

«Añora tióae en prepara­
ción un ti'abajo interesantí­
s imo: la biografía de nues­
tro caudillo y libertador, el 
Invicto generalísimo de los 
Ejércitos españoles. No pue­
de ni dudarse de que el acier­
to preolútra esta tarea, pues 
nadie mejor que Joaquín 
Arrarás— estilo Huido, plu­
ma amena, cempenetraCTOn 
íntima con el caudillo— pa­
ra posarse frente al general 
Franco y trazar los relieves 
de su vida gloriosa.»

¡A y !  Nos parece que ese 
Arra.'-ás debe ser una nueva 
especie de mariposo litera­
rio. ¡Posarse ante cl cau­
dillo! ¡OH, qué (le llcíá l

«H a rendido su vida por la  
patria, por la ssnta causa de 
Esoafta. el primer aviador 
aragonés.»

Eso dice ((Heraldo de Ara­
gón». Nos permitimos el lu­
jo do no creer que sea el pri­
mero. ¿ E s  que no Ha habido 
en .Aragón aviadores qi'e ha­
yan dado su vida por Espa­
ña? ¿N I en las guerras do 
Marruecos?

Sin duda, lo que ha que­
rido decir el autor del he­
cho es fiue es el primer avia­
dor aragonés que muere en 
esta guerra. Eso st. porque 
todos los demás eran alema­
nes e italianos.

Roma ha comunicado que 
ha desaparecido un avión a 
causa del temporal en ias 
costas inglesas.

Y a causa del tómporai 
en tierras españolas, ¿cuan­
tos han desaparecido?

Ihl IK"lll|i'r'l'llM trSKI.>1Hril.lI':iC'AI.(M|fTtVfnB

hrbían ido a traer m^rterial. Ira oon, 
teetacióu fuá desalentadora;

— Ko hay que estampas do
la vij^en y (satecismos. K i un lá­
piz ni na.

Eu’toiKes surgió la otra idee;
- ¿ Y  alh?
Y  la mano señalaba al grupo es­

colar, batido por k *  tirios de am­
bo? lades.

Todos querían ser voknstarios. 
P er fin, seis, <»n un temente, se 
lanzaron a la aventura. Pronto ha­
bía todo lo qu » se neccátaba, piza • 
rra£, lápices, esferas, libro». Carga­
ron oon todo lo que pudieron.

La acríón había sido peligrosa. 
PcK) e l comi’sario político y  el co- 
mandariro— guiño de ojos picaros, 
sonrba astuta— n̂o so enteraron.

m■C-A- líl

Armas fascistas

Ina opinión a los reiiei- 
solire !a SoDiidad 
de Naoionahs

Bsdio Eequeté, en un <»mer.tíi- 
rio sobre la rfaisción ds los faccio­
sos en el frcnne d »  Madrid, ha h#  ̂
abo la& siguientes anrmacbnes

«K os parco© qu® la Sociedad de 
K.acioiies va pareciéndonos ;ma do 
Éístas dos cosa®: o  una reamión de 
kfiotas o una cuadriila de hipócri­
tas asesinos.»

Aparto de la cáirabacanería del to­
no, tan ofensiva para todos los p t( • 
ses que coacurren a la Sociedad de 
Ginebra, se aprecia en estas &fir- 
msíáoaes la raíz del despecho. Des­
pecho por los úláiDOS tíiunfos de 
España en Ginebra, por los triun­
fo? de nuestro ministro de Estado. 
AHÍ se oye con respeto la palabra 
de nuestro pueblo. Ultimamente 
logró nuestro rnimsírio. apoyándose 
t u la rarón que nos asíate, quo se 
rechazara una proposcsún d(s !a re­
presentación de Ohiio en rehjcáón 
oon loe refugiados en Madrid. Es

Suiiseor^ieríi de! Aire
En la cGancte* dcl ^  3 deS ac­

tual se anuncia un concurso para 
cubrir 400 plazas de conductores 
de antomóviles de Aviación.

Loe q u e  ¿oseen, tamaj parte pj» 

e l  misma deberán soliciterlo por 
inatancsa «hrigida al subsecretario  

del Aire, en el M 'nisíerio de M s' 
lina y Aire, ba^;e e l 23 dcl mee co­
rriente.

Se adrierte a los mocánicos que 
aspiren a didhas plaza© que los que 
las obtengan percibirán un haber 
diario de Í9,50 pesetas, más 8,50 
mensuales, correspond;entes a bs 

venUcas tf® categoríd
ostcnr.nrán.

T ! ' ! libiF'l

na'rural que lo» facciosos saben a 
su modo y  se ponuncien en con- 
tr# de su organisrao, "que delata la 
injusticia y  la  moBfteuos’.daá do su 
movimiento. Arira la  raaón, no fos 
quedan otras armau diaJócticas (jue 
los improperios y  los insulto?. Son 
las que emplean.

‘.■VW J V W W if jV '

CONSEJOS A  LO S SO LD AD O S

E !  d e s M e i i i e i f o  o  É s m a i o

Cénn £?eb3 pm ceders©  tm  e! e!^ferg8io

Entre los aceiáenteB casuales que se presentan repentina- 
mente, ha dc citarse e l desmayo. manifiesta en forma ines­
perada y súbita, -te mopo que i »  asistencia del médico siem­
pre liega con harto retraso. Una emoción violenta, e l frío o Ja 
fatiga originan con suma frecuencia estados que pueden llerar 
s un desmavo, y  precisa un auxilio inmediato por parte de los 
que rodean al accidentado. E l desconocimiento de as medidas 
a tomar y  la irreflexión motivan que estos ataques sean trata­
dos desde e l primer momento con medidas inadecuadas. Las 
personas que sufren un desmayo pierden, más o menos eom-í 
pietamente, e l conocimiento; sienten una presión violenta en- 
e { pecho v  cor. eÜa, una angustiosa sensación; su piel ee cu­
bre de sudOT muv frío; ios ’ atidos de sa corazón se hocen muy 
débiles y  la respiración es superfidai. Después de unas con­
tracciones musculares manifestadas, ant© todo, en su rostro, 
es frecuente que lancen un grito y  se desplomen. Entonces su 
rostro queda pálido, los labios toman un color agrisado y^su res­
piración, como el pulso, parece cesar por c o n a t o .  En esta 
situación, carente de movimiento y  sensibilidad', se mantiene 
©1 paciente durante algunos minutos, pasados los (niales co­
mienza a mover sus ojos y  recobra paulatinamente e l (soooci-
miento. .  i • j-

Estos accidentes son padecidos en p8rt;c'.*ar por lo* indi­
viduos que poseen un corazón débil, es decir, cuvo corazón 
trabaja con alguna dificultad; a l reducirse la actividad d© tan 
importante órgano, 1a sangre llega ccn escasa abundancia e  k s  
partes más alejadas del corazón, y, entre ellas, la más perjudi­
cada 66 p'í-úsamente el cerebro. Girando éste no recibe la  de­
bida alimentación sanguínea, reduce y  cesa en sus funciones, y  
3a consecuencia de ello es la pérdida del conocimiento y  Ja des­
aparición de los movimientos y  sensaciones. Es muy importan­
te tener siempre presente gue este empobrecimiento de la san­
gre en e l (terebro ocasiona oí desmayo, puesto que solamente 
así puedan prestarse con provecho los auxilios rápidos que con­
vienen al accidentado. De nada girve tender en la cama al pa­
ciente ni agitarlo y  golpearlo para qoe vuelva en si. Menos to­
davía darle a beoer agua o líquidos aCcohóHcos. E l tratamiento 
adecuado debe llevarse a caSo <»mo sigua; el enfermo se ten­
derá en posición horizontal, apoyado sobro su espalda, procu­
rando que la cabeza se halle en posición más baja que el resto 
de su cuerpo, con lo  que se facilita la inmediata 8porta<JÍón 
del máximo dc sangre a su cerebro. En  segundo lugar, y  para 
favorecer la actividad cardíaca y  respirstorla, aflojaremos t<> 
talmente sus vestidos (cuello, tírontes, cinturón, e tc .). Faci­
litaremos la aportación de aire fresco abriendo las ventana© y 
mejor llovándolo al aire hbre. Pora  atender a la sensibilidad de 
BU piel salpicaremos con agua fría e l rostro y  el pecho del pa­
ciente y  ie  friccionaremos con vinagre, procurando dejar a  sal­
vo  ios ojos. Bajo la nariz del en ferm o colocaremos sustancias 
de olor intenso, como amoniaco, vinagre, éter. Por último, co- 
mo muy importante, se practicará la respiración artificial, si 
bien eon suma lentitud, siendo er.ificiente unos veinte movi­
mientos por minuto; para efectuarlo se hará que los brazos,del 
paciente compriman en&gicamente su pecbo. elevándolos des­
pués hasta detrás de k  cabeza, deteniendo entonces por breves 
segundos e l movimiento.

Ateniéndose a estes medidas, el enefermo recobrará su e.rtado 
ordinario, y  entonces ha llegado cl momento de dsrl© a beber 
líquidos estimulantes que favorezonn la actividad de su e o n - 
nón (lé , café, vico, coñac, e tc .). Procurarte estas bebidas du­
rante su estado de inconsciencia podría incluso poner ea peligTO 
su vida.

Cujtndo «1 deemayo sea .notíva-ao por una conmoción eere- 
hral (caica sobre la cabeza, insob-oián o gnlpo), la cabeza dei 
eníerrao deberá toncrse un peco más elevada y  so Aplicarán ao 
br© la fronte compresa© frías. ^

'Logrado, por fin. «1 <»nTp¡eto retorno de los sentidos, « e  
atenderá a reanimar el ^ ted o  genc-ral deS p »ieE te  eoleníacGO 
sus pica Q mediante iriicionei» con nieve, ei la hubiar^

Ayuntamiento de Madrid
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Aparte de su deseo de apropiarse de 
nuestro territorio, Hitler ataca, inva­
diendo España, a Francia e Inglaterra

Influencia del Tratado de Ver- 
salles en nuestra guerra

Cada día que pasa se perfila nimas ciaramsnte el carácter de ia 
letrrvinsión de Alemaoia en ta gverra da España. No es eoiamsnte 
ei triunfo dei fasci&mo io que hr.pi^a a Httier. Junto a este deseo, 
hay otro primordial. Alemania na ilevado ^empre oomo un fardo las 
obligaciones que le fueren impuestas por el Tratado de Versaües conto 
coBsacoencia de la guerra europea de 1914.18. Su carencia de coto­
nías ta ba mantenido en un estado de exútación tal. que cualquier 
aeaatectmlsnto mundial le servia de pretexto para tratar de reivindi­
car su derecho a la devtíución de ias colonias, que deiaron de per- 
troecerla en virtcd del Tratado aludido.

Atiora. ai sosafre de la guerra de Espefia. Alemania vuelve a pe. 
ner sobre ei tapete ei problema de sos colonias. Problema grave, es 
c fw lo ; pero que no es a nosotros precisamente a quien puede pre- 
eeuMfrPús más. Ahf están Francia t  Inglaterra, contra tas que. indi­
rectamente, enfila Hitler sus tiros. La maniobra es d « tal envergadu­
ra, que no ba p^ado inadwrUda para nadie. Excepto, clare «s. para 
Ingiaterra y Francia, que, a lo que parece, no han alr-araado a com­
prender todavía ia importancia que f>ara ellas tendna ej triunfo del 
fascismo alemán en nuestro pats.

En su reciente discurso, el presidente de las Cortes, señor Mar­
tínez Barrio, ha aludido con meridfara claridad a este problema. «Es. 
paña— vino a decir ai jefe de Unión Republicana— no puede pag^  las 
milpas que no tiene en el intento de rectific^lófl del Tratado de Ver- 
^ e e . »  Asf es, en efecto. Espafia, que permaneció por completo al 
margen de la guerra europea, nada tiene que ver con el problema co- 
Joníal de Alemania. So nos dirá que !a ocupación de nuestra zona 
de protoctcrada en Moruecos por las t ro p ^  «nazis» prívarta a ia 
República d t su predominio en el Ncrte de Africa. Pero, en ñn de 
cuentas. ¿quMn seria ei más perjudicado? Porque si bien es cierto 
que a España se la despojarla de ese trozo de tierra marroquí, tam­
bién h> es qtre Francia verts csrradc su (lase por ef Mediterráneo. Y 
io mifrno que Franela, Inglaterra, que nóCMita vía libre por todos 
tes mares para atender a sn imperio colonial.

He aquí ei verdadero carácter de la intervención alemana en 
nuestra guerra. Junto al deseo criminal de exterminar fa democra­
cia, junio a los apetitos impertsHstas por lo que a la posesión de Es­
paña se refiera, ei deseo firme d« realizar, sl no de derecho, al me­
nos de hecho, una reetlfícaelón del Tratado de Versailes. Muchas ve- 
cas hemos invocado la necesidad de que los palees domocrátieos 
—-Frapcla s  ingiateiTa, principalmente -intervinieran en nuestra gue­
rra para cerrar r) paso ai fascismo en todo ol mundo. Pero ahora, 
con ei amnlfo alcance que Alemania da a su intervención armada 
en la contienda española, ¿es ooslble que ambas naciónos permanez­
can cruzada» de brazos? ¿Tendremos también que ser nerntro» quie­
nes Isq indiquemos io que tes conviene hacer en defMiM de sus inte­
reses?

M A S  S O B R E  lO S k IU H C O N E S  DE L E C T U R A

CUmo pasar a realizaciones 
prácticas

La única ji sincera Socieiiad de Naciones
Lqi unión universal del proletariado

La svástica “símbolo de paz"

Hoce aJ^joos a2k «  q iK  rtos 
ot-Jipatiio? dcl cs^anismo poefari. 
1H5. con motivo de lae 1-icfexs tro- 
tricidas qiie loe putí> l* <is ,B©!Ívia 
^  Paraguay sostunian.

I a s  con#'-crsa(.-jozies en torco al 
conflicto dei Chaco ee desaircfa 
bsu fiera mú i o meitc# eoBanasino 
eu ci «aeno de k a  Asantbleas de fo 
Sociedad de Kaciosa#'. sú^ín fo 
fogosidad del oradcr <jue iatervsría 
en el pleito.

AufurMBo© la ÍBotilklaú de ira» 
ooDT«raariones sostenidas para r»- 
stdTer nÍE^ín ccmflicso bétco, y  ios 
hesiiús iKC dieson ls  raóóu.

Los aooritac;itá «i»g  se ia n  verá- 
do desarroUando de una manera 
periódica (aegún oonvcndA. ualural- 
moDte. a fos iratareees to  la bur- 
guee»), y  ninguno ba habtto qne 
üCB démostoara cao ootéKis lo oou- 
trsiio to  fo que dacimc*- 

Aún no esta muy kgana U  foeba

T T O B R A  o e  m i s t e r  E D E N  J U Z G A D A  P O R  U N  IN G L E S

Una traición a la causa 
de ios trabajadores

'Bfapacs todo yx> mm ¡toa  geac- 
tzJ to  b  q i »  «  un rincón de W -  

Síoy Tsmos a ocnereéar to­
do b  pogihie la  foims eu que s>e 
rediseñt tm ríocóu. a  baso to  uu 
Bjemplo ito®tótaoo, y  lA n o  asear 
t o  e u  leetun, a  tecaas caocretos 
^  utüided cn  fo  luoh».

¡13 eontoArio pcáóticD debo ?w  
tiufoa dé recdidad a  loe riracoQi*  ̂
t o  foctura, ria que esto quiera to - 
d r  qtm la y a  t o  aer é ! qu »n  diri­
ja  todos ios liacm se^  Puede lia* 
her mr fo  tmidad scdtodos con 
|a tañcáenía capacdiiá jasca 9va- 
cedo. E l debe eer « l  ÍL tc iad « v 
e l dárator t o  fo tanas generai. Un 
riziQÓn poedr tener ua número xa. 
n e to  dé focfeorcs; p «ro  c l m á» in- 
dróetto «  CB*r* 15 y  20.

Soyongamofe e l rlracM formato, 
{̂ su333■iú£ b s  que b  formas y  que 
t í  gufo dsl rinoón comienza a  ac- 
r ia t. Vsenof. a «uponec qiK  te  W  
rm ajfacnb ’pot^icado « o  un mi- 
Toaea to  VAKOÜARDL.JL, «ana- 
do al azar, titulado <I.a agite- 
eióa «m ire  e l «neznigos.

P t f  «u  tamaño oono, puede 
foerae e o ^ o ,  poro qne for s-Ade- 
toe  tsngsn im.» idea ureTfo t o  b  
que ea "B a  Arafor. pudiento t-am- 
W * i taonr w  BÍimero cada ib*> 
pam segur mejor t í  faib to  ía lec- 
im * .

O tro  tnra» podna tratarse por 
fragmentesi pero aqat « e  puk-to 
txarár izoa diseusión geoeral, trs- 
taaito !oa «yntontc» pantos:

¿ jy A «  hacerse ojrátacifn en cl 
campo eBcerago? ¿É n  quto dato 
erwfrisfsT agitoato?

■¿Qué raamee a : dcfcea usar?
¿Cóiáo hacer este trsájato en tí 

SsMfoe ea que se maJi:'..* el rincón?
Esto fitiaso »Kírrto or cl más 

fctpoptarat-', ya g»B& «n  e! se piisa 
to  fo  diEcusión te< ÎiüA a fo rea- 
üdad.

E l ritttón deíie ocsn|»í«« «n »n -  
«*H> t o  eáenn hsce? pjvqwqsiii- 
t o  y  qofi ir»<l.'c»; cfobea «mplrár- 
ee: «jcavoeea. cobtíao, poeibilidod 
t o  atífibrar una tiror?e»nria con 
t í  eoezsigo. «te .

forma, las ideas t o  ‘k e  
t í  rincón paedea pías- 

BSX OB

F*.fi6 ea i;r ajeu'pb- ütro pu«- 
to  aer la  lacínra dé uno detamú- 
nato fobor prtiitioa ra a iz a ii  por 
una brgad*- Puedo « irg íc  e l «s ic r-  
do. como igualarla -■ aun eobm- 
pasarla.

AíJ, Iob rincoDes to’ footura tcn- 
toán una a.títcaoión efecdávo in- 
meáíat». al t-etnpo quo forman 
KffltioaiilEíxt»* sl stídsto  dtí m e- 
70 Ejéecho ropufor,

Bíprcducimoa a contiguación 
lot ̂  párrafo» má? »aiiej5te.v d." ua 
srt-i’cu b  de TI. Braich?ford. pu­
blicado líltimaxiicire cn e! di¿-io 
«The Tribuna»: 

dN^aguoo de noíotrc.# pretende 
haberle extrañado fo prohibición 
to l «TiTfo t o  vohmtark* a B/epaú» 
por t í  Gobifvno Baldwfii. E *  « n »  
HcrióQ que está de acuerdo eoo »u 
ooratenido. Fr t í  lÍTobierco más 
inerie del snunto. ticro de r^r. .mi 
cuando obra cxni ínaooeiiimbrada 
:apid«e: oadft ves quo ee roued* 
eniorpcoer la cansa do fo demo, 
erarlo, española.

to  apreamó su lo# prinjem? día», 
cuando prohfeió «1 envío de armas 
a Uspaijii. Lo  hiso tres eemara# 
antas qsiB lae nuemafe potencias 
fasciífise habla.-cTi de obinr t o  igual 
modo, y t í  r»Kult8fio fué que la 
Bejníhlici» «UTO oue lucha® dee»r- 
•neto, ntonfr*.s que. los hombros 
de Francfi t«r;¡in  tuss amiae que 
las qu* podían «mp!?ar. V o It ío  a 
apresursrBs cuanóo f*  votó la foy 
eegón fo cutí el llevar armas en 
ioe barcos ingie?'? nebia conside- 
rorae amno delito, y  de mievo, 
por terrera vez, fx  «presuró prohi- 
nfeBdo la salida de Jos voluntario». 
T »  TIPOS 6-50 voltiaforios ingleses 
yt ban rmíáo a fo Brigada Inter- 
nsrkmal. Otros 200 estaban dig- 
pnoatos p U T »  salir. Vsrios r.ienfo? 
m á» eo hablan apuntado. To 'lot 
iban a a yc ia r a! G,/bionio espa­
ñol. Bien c« xerda<í qne tnHchv'e 
oatnbco# irlandeses te  han iinioo 
t í  Bjerrito de Ifroncn, yero fo ’.ev 
d tí Parforocrto ÍTiglés’ no tieto 
fnerra en el Estado Libre-da Ir- 
iaoda.

«®«'W«snw .!W-^>W k -'irtWW^^Wta»W» -W .»W W W VT

1* 1 * á. c t i c a. 
de la. guerra
Cómo improvisar un refu^fio

En ocaewEef^ ^  necMario ooas- 
truir con la mayor rapides un re­
fugio para pasar fo noche. Una de 
Ja# íorma* t o  rcscáver el pioble- 
ma, ai fo veyefoción lo permite, es 
ccustnrirse utih cabafta eoo ra­
ma*.

Puede hafiertic muy rápidameate 
n  fie baca de -fo «gu ien t* manera: 
»c  p lscw n  fóíidamente do* ba.-to- 
nes aborquiJIados, y  hacer reposar 
sohr© los niismote un» travieja a 
modo de viga jninripal. Luego,

X)e erta 
Akáaóestcs

'■-.au ramasdcjdc t í suelo,
*poyadv* en ella y  <e cubren 005 
brazada» de «m a je  y  hierba.

También pneto hacerse uQ abri- 
go para •an sedo soldado o t o »  ron 
mayor rapidez y snrovceaando in 
árbol que tenga un » horquin». fíe 
apoya eo  «ifo  una pcretoa. que te  
a a  fuerteenenta. y -mi corjtteriyc nna 
eypeei* de pared -  techo al misuiv. 
tiempo con ransas y  íolfoje. TLiv 
que trmer tam¿áé.i en cuerna « i  
lugar de donde riene * 1  viento, so­
bre todo en día? nuliiado», ¡>,5®» 
íiabiHtaí fo entrEyn en dirección 
opuesta a! vknto o a 1* lluvia.

Si se persiste en vi misioo re- 
f t ^ o ,  pued* consCTiir.-ie por L: 
parte d *  TUíra ua zócalo de p;c- 
«bwi, qua je  preícrroi enorraumen'-c 
d tí viento 'ueite y  le  t.*-© más re- 
tístente. Adomáí, pr.edc «■xav.irse 
fo  porte interior del r»t;,-rio, oon lo 

que S8 iop-a lo misrto y se 5* hace 
do meycr ccp.-cidud.

.'i veocai, puede tcacr una ©rior- 
rne im .v -ta n c ia  fo c ‘-'i>*rucoión  

esro» senráUot refugie* para '.on- 
besra r a l a *  teopas o n  büMi. estado, 

sin t'sgosírlss sj í;;c  £ la lljiriá.

Es, p iK f, una prohibición qu* 
r. > c i r »  ins:- c 'm  an perjtácío d.?i 
Crobíento legítimo c.'pañol y  per­
judica únicamente fo csuea to  fo 
democracia.

Finalmente, aunque nos dic-n 
que lo ban hecho para dar ejem­
plo a las iT-*más pofencias, existe 
alguien tan necio para suponer 
que k »  dicradnr*? íaRcistas lo van 
a seguir. E l rasio.dc H itler es. rúuy 
«¡neiHo. J7icg« que hfiya tropa» 
alemana» on Eepoña, Entoaoc-.-, 
¿por qué tomaree Lr molestia d* 
prohibir fo salids t o  lo » volunta­
rio»? Kingiín alemán q.je tenga fo 
edad dcl servicio miiiiar no pue­
de salir de Alemania sin permiso 
de fos autoridad<.^s. ¿ Y  cómo pue­
de H itler rttip ir eu-i rtítintárics 
?i no hay ninguno cn E 'paña? 
Así, c l buen ejemplo t o  Mr. Edcn 
QO ficrrirS para noJa.

Defldc luego, ia Cámara fran- 
cosa ha votado también una ley 
que prohibe fo salida de la= xo- 
iuntario?. Pero t í  Gobierno fran­
cés ha declarado que 1a prohibi­
ción sólo tendría lu ^ r  en voso de 
votar los deiuA« Gobierno» medi- 

ántee. E «o es leal v ra-
.0  t o  Mr. Edén es otra

da? wun? 
zonabk. 
cosa.

E iib fc  otro aspecto to  la cuce- 
thia, que también tiene bu impor­
tancia. ¿Tiene Gobierno poder 
legal para impone:- esta prohibi­
ción r ¥ 0  he üeído todo e l roreign 
Enlistmont Act. Ko ae aplica al 
caso presento- L a  todo caso, ss 
aplica fiolamente a los fvdhinte- 
rios que sirven eu la í filas de 
Franco, y »  que perjudioan las bue­
nas leladones d* un Gobierno ron 
el Gobk-rao de ? 'i itajestad Bri­
tánica. Pero no w ie A  impedir a 
nadie ¿e ayudar al Gobierno re­
publicano español a sofocar una 
rebelión en eu tcniterio.

Nuestro Forcign O ffio* r.o ee 
nna renrión de niftoe. He cono­
cido a  cierto niimero de secreta­
rios y  ninguno era un tonto. Es 
verdad que dos no irtíiian nada 
de Geografía, 1- que e »  Tm impe­
dimento grande para la earrera. 
Pero t<tíc's eran espíritus agudos . 
¿Qué dedr entonoes cuando se les 
V© portarse ctono niños que acit- 
bán de salir de fo cnurse>»?

Se han comportado cn este asnn. 
ío  con algo más que una inocencia 
evangélica. Dcópaés de quo Mus- 
soiiiíi hubo firmado el cgeTTflenmn 
agrecment». manto a España 
10 .0 0 0  hom b '-'. demostrando al 
mismo tiempo qué clase de «gect- 
ieraan# era. Se ha dicho a  menO- 
do q c *  los servicios de espionaje 
inglese» ¿Tan. les mejores del nmo- 
áo. Potemos, puc/. pensar que el 
Forcign Office Buh-’a a qué aterwr- 
«c. También subía qc'- e&'ss fro- 
paa estaban desrinada? a destruir 
Í h democracia cn  Espafia. Ade­
más, podía peniwr que después t o  
haberla destroxado, después de 
haber, alcanzado una victoria fae- 
cista, podrían eefvir para contra­
rrestar 1a infitiencia alsmsoa en 
España. Lo mismo que Ntíson, el 
ÍForeign Office había mirado ea  el 
íelescop’-o con el ojo tiuerto.

Cuando cada acción dol Gobieor- 
no va dirigid» t í  mismo fin, po­
demos decir quo e l resultado obte­
nido era el qu® buscaba t í  Go- 
bierao. fotíetnot; decir qu© todas 
eus a-jcicnes licu5cii a desirozar 
la democracia.

Impide e l envío de armas © fo 
Sopüblica española, sabiendo que 
oigo? llenan los defrósitoe de Fran­
co. Prohíbe fo  saESa de los vo- 
luntarics, sabiendo que otros man­
dan tropas a Eraoco- Después t o

oineo n iefe» de egfuerzos inñUle?, 
mantiene que e l Comité de K o  In- 
fervcnrión ra  a  establecer «n  ris- 
tema de control eficaz. Saludó »  
MuESolini como »  su aliado, onon- 
do sabe que ataca a fo Bepóblie».

Toda esa política no puede con-' 
oebirse de otro modo qoe como 
ua» traición a 3a causa de Jos tro- 
bojadove». Kmtca penró nuestro 
G toicm * que Ja íorraidable má­
quina t o  propogaoto y  agitación 
que tiene a su disposición podría 
ponerla al servicio to  fo  Eepóbli- 
cs. Sólo pensó qn© podría ser «1111 
arma eficaz ©n la? manos to  loe 
trabaiodoret pora ysarla en coQtra 
de ól>.

H. N. BraHsfor

IC i'frini«rfl;'r44 rAQí-c.'Kmir»
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Por las llanuras de España, 

la Muerte, a solas, cabalga.
•At-raviesa fos eompíBae, 
por tibia sangre empapada?, 
y  fos ckidade* iaocfoCae, 
'ifonciosaa y  enlutado*, 
con cadáveres t o  obreros.
«|uc sa hacinan trae 1»& tapia?, 
y  la M-uerta, siendo rmarte. 
.-e horroriza al conteoqifotfo?. 
Yfira hatía Sevtíla, A tüo, 
Cáceros, Burgo*, Granada; 
Lodo* loe skioE  que mira 
deettlan gotas de almos 
t o  t ia b ^ ja d o ie s  m nertoe  

y de mujcree -ritíadas,
Y  la Muerio, tíen to  muerte, 
se ¿(Broriza t í  coqtenTttoHas^ 
Tróelve su v ítía  la M-zerta 
hada fo .k tí Efaaña,
y ve  a todo un pueblo UQÍá« 
que correa mnpuñK-la* arme*.
Y  lo ve en lo » parapeto*, 
juntas, iundídaa las almae, 
avanzar frente »  los taoqnee, 
avimiee y granadas.
Y  Te en los ciudade» niños 
pon fo a l^ n a  en fo caz», 
peifcaado ©n e l prevenir 
t o  una EiqxaÉa liberada.
i  ve e i trabajo cn los pnebie¿, 
y  en Ice ifoace y  montaña*, 
y  todo Tm pueblo qoe «ah tía  
T «- s*is cadenas Trimoadae.
Y  fo socado muerte, 
« ¡ 'ro ce to  avetgoozada.

GAbriei G. Narezo..

E i'f4 “i i i^ i iú i í !3 r iú m íw E K R r t®

en que t í .laeeiao Musecfmi ezn- 
bieaiera coutra t í  pueblo etiope, 
masacrara a in-e© de criatiirae mo- 
cernes par* saciar apeikof- iiupc- 
rialistae y exíender au bárbara 
*cultur»> sobre p-jeWot. v ó g e n «  
aün do la tavilizacióíi cxúc! y  san- 
grionu» t o  lo » {su'ica fosaste?.

Msícho so hafoó sobro t í  búharo 
hecho; de todas fo-s parteadtí mun. 
do surgtan.grocestas contra fo inva- 
iión itftliaraa; hubo njuohot; discur- 
80s en- e l ?tíéfi t o  bedones t o  Gi­
nebra., puñeiaac# en  la* mesas, rai < 
rada? más o menee tíensiva©^ peco 
n o ^ a ó  to  ahi...

I?l puebio ejirófie sirfrió c l ealira- 
zo sangriento to  ia beftia musatíi- 
ncsca; c l «duce» s « erigió ©n em­
perador to l ttFiTHorio abtocto, ikao 
t o  cadávoTEs como resultado dtí 
pa«3 t o  su# íuerzaE «cávilizBdcrass.

J *  Socieidad to  Naciones aún rí- 
gue fcabiando de vez en cuaralo do 
.aquel ^ tood io  histórioo cotno cosa 
lejana y  boirada oaei t o  la memo­
ria t o  k «  'hombres por la  acoióQ 
del tiempo...

L a  gusiT» eÍTÜ en Eepaña » ini ■ 
tíó  jxir uno? bsBditos t o  aptílidoe 
españole# y  con carnets d© afentca 
secretos jte lAIemania e  ItaSa.

Ko «ra  pñideT«© inkáar la luoba 
con fo inmediata, incorponción to  
loe scádados aieman©» e  italianos, 
porque tík » ihubiea ■Iforoado i»d e - 
rosamente ía a+nnción de los demás

dores d t í miutdo. hermanados por 
un gran seTSttmienJ-o de «olidari-. 
dad, la que dfoe: K i c lo n e s , ni co- 
mestiblee, n i ropa^ pora los asesi­
nos del pueblo de España; no fle- 
taronoB tes barcoe que eco mate­
rial t o  guerra sean cooBÍgnatos a 
los puerto» españoles que estan «a  
poder db los faodoBos.

Hacemos nueetra, a l scéidarizar- 
nos, fo lucha heroica del pueblo es­
pañol contcB los que preModen im­
poner un régimen, 'úrinú.:© y odioso 
3  todos b »  puebks to l mundo.

E ! gesto de los trabajadore# iO' 
iernamonalcs, m agn^co y  contun­
dente, demuesrin a todoe 1a eñcA- 
cia t o  fo qua noeoK'ros liamamos fo
única y sincera Sociedad de Nada, 
nes.

Esta Sociedad mfoniacional, fo 
do los parius t o l  trtíiajo, q t »  ac­
túa enérgicamente, fo que no tiene 
cu sede en Ginebni, Ja que nace 
de fos entercas de fo t ie i r a y  haga 
8 todos los lugares d© trabajó ma - 
nuales © iiiitíecéuafoa, ee fo  que da 
c í ejemplo dé io  que loe hombres 
que aman 1a hbcrtad de fo* pneblq» 
deben hacer.

¡Saludo, tmfasiaidcn’ée to l mun. 
d o ! Que- TueMiTO gesto gaifordo sir • 
va to  ejemplo pora q w  en lo suce­
sivo, ctmodo otro pueblo s© encuen­
tre eu fo sTLuaciÓQ ret que boy nc« 
encontramos los españoles, sin 
ir a 'Ginebra, sepainos imponer los 
acuerdos t o  nuestros oootísiciaepaeblOB.

H a ito  que sosteaierae tmo» me-  ̂ profetarias deeto « í  fondo t o  fo  mi 
9^  luchsiráo oon los que se cono- ua, deeto e l taifor, lo  fáhnca, la
cían OOTDO hijos t o  ÉEpaha para 
cubrir fo« apariencias % no dar 1» 
sensación do una invasión militar 
dtí suelo esp&fioí.

La Sociedad de Nackaiae diseu' 
ti©. dÚRUite y  diacutiri sobr* tílo 
para i » ^ i r  1¿ tradicióiT.

«Noeoitroa—dkien los señoree se- 
nudos t o  fo .isambiea —  jugamos 
írmpio y  Tío q'Jcreroos irtorwBÍr ea 
'jb  hiobn.? ioterinree de B^afia , 
P a n  regula* y  velar por e?te acuer­
do ee nombra un Oomilé, que oc 
Jl-.iinará t o  c ío  grterve&ctáiu. y  Jio- 
mo» oumpltío con fo sñ-'óúa de 
hcitores pesfoctaneoto «ráviliza- 
do.<.>

H ay doz nacicnes que redhazen 
1a oomgdfo. y  «n  oontea t o  fo opi* 
oión gecessl dé los aastnltoistaB, 
que rá^aud«i a  los auüores, matii- 
toafan tni disconformidad y  amm' 
c'ian de ima maimu viril que ayu­
darán moral y  materiahncnto a loa 
teaba¡fodor©B e^itíiolea.

Se tm te de ocultar fo  wrdstora 
caracbecfstÍCT t o  « s t ©  movimfonte, 
par» que e l retío  de Jos puebloe no 
se t o  cuenta t o  fo  tígntficetíón 
oxacta to  eofo lutím-

Pero han posado nñstítos mcEes, 
7  fo TCTida qn© cubrí» los ojo» dtí 
profotariado mundial ha caído, de­
jando ver clsKi a todo*.

Y  e* ©nfrmoe& cuando fo verda­
dera Soeáadad de Kaoltmea comien­
za 3 actuar t o  una manera en é i^ ' 
ca y decñSda.

Es « b t » , : > Sociedad t o  Kacscees. 
cone^tuida po; todos fos trabejs-

oficina,..
Antonio Serrano,

Comisario to  Guerra d© la 
l « í c « r »  dirisáto

Nuestros am igos
¡Reoientement* ha viaifcado t í  .5fi' 

m'rterio t o  Sanidcíd y  do Afii**en- 
ei;>, aocfoi fo escritora' Carméá Hn- 
der: Cuert. qtie durante fo gu «ir »  
europea taalito una gran óbra eo 
las ciududc# y  piiebVrá t o  fo  rata- 
guardia, on B tígica y  Norte to  
í'VsQCÚi. otgocizAQto consultorio* 
de l.'TotaBtea, eericio» arobuEontee y 
fijo » to  higiene 'infantil, pequefias 
guardería® de niños, eta., m am f«- 
tr.ndo que fo arrimaba e l pnopósito 
de res& ar aÍ§o sem éjate» « a  núes- 
tra raaifuardia. .

Estos gOD nuetíros arok w .

Correspondencia
E i camarada Antonio Pofo 

Gonzále*, da fo tercera cawnp^ 
ñia del baíaUón do AmctraÜaiJÑa» 
del rctímiento de Infantería nú­
mero V. interesa noticias t o  fos 
sigurentos eompañeros:

José Polo Gonzáfos, que ae en- 
cuentra cn t í frente do Córdoba.

Praneiaeo Mtifeoz Lni\a y  José 
Ix jihu?» Romero, cuyo paradero 
ignora.'

La lucha en el sector Centro

Tranquilidad en los frentes de 
Madride—Sin novedad en la Sie­

rra y en Guadalajara
otra jo rnú iá  de tranguiiidñd sá- 

si absoluta en todos lee sectores 
del frente dé Madrid. e i «ampo 
puede ser factor de enternecimien­
to. Llueve constantemente, ha­
ciendo casi imposible cl tíesaro llo  
de operaciones de aiguna impor­
tancia. Nuestros combatientes pre­
fieren dedicar el tiempo a la con­
solidación ds las posiciones re- 
clentement'’ conquistadas y al me- 
joram taito constante de las Itneas, 
que Sé hacen con el avance repe­
tido en la llamada zona neutra; 
es d e«r, del temeno que media 
entre nuestras avanzadus y las 
avanzadas enemiga^.

La  magnifica moral de nuesíres 
combatientes, ayudada por un ro ­
ble espíritu de sscrificio y voluntad 
de los batallones de rortiticaeton, 
nace posible la penetración cons­
tante y  la  aprehensión de posicio­
nes rebeldes, afirmando Inquebran­
tablemente los atrincneramtentos 
y los puestos de combate que se 
h^en frente a  las líneas facciosas.

En  todo el frente de Madrid, la 
jornada transcurrió sin  que se re® 
gistrasen mas que débiles tiroteos 
desde las posiciones rebskim , sm 
que en ningún momento asumie­
sen el carácter de un intento ste 
quiera de ataque.

También el enem ig  
alguna actividad artillera, 
casa y sin  consecuencias. La  nues­
tra , por su parte, ha .actuado eon 
bastante eficacia, y en algún mo­
mento del (fia. con gran mtenst- 
dad, lanzando sus disparos soors 
ias concentracionte e n e m ig a

E n  los sectores de la  Sierra tam­
poco se ha registrado otra nove> 
dad que débiles t iró te »  do fusil y 
ametralladora y algún cañonee b # 
muy intenso.

En  ei Norte de Guadalajara, la 
artilleria facciosa dirigió nueva­
mente el Ciro sobre las posiciones 
leales de L a  Toba. Fué contesta­
do inmediatamente este cañoneo 
por nuestras baterías, cesando ins­
tantes después et fuego rebelde.
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